
SUSPIRAMOS PÉTALOS

Está oscuro.
Con tu dedo índice �uorescente 

enciendes una a una las luces de aquél sitio.

Apoyas la cabeza sobre la verde grama y 
los dientes de león danzan entre tus ojos y 

los míos.

Se enredan tus cabellos con la fauna del lugar,
un caballo alado nos roza las piernas mientras suspiramos pétalos 

que suspendidos en el aire desprenden su perfume de onírico verano.

El cielo está azulado,
me tumbo de costado para verte mejor, 

pero el brillo de esa estrella en un rincón de tu lagrimal no me deja contemplarte.

Luces melancólica.
En silencio.

Las dos.

No me lo dirás jamás, 
pero se escapa la gazmoñería por entre el espiral de tus dedos.

Entonces dejo de observarte,
y tu voz de sirena en la costa de mi mente comienza a cantar.

Desde donde estás te sientas en mi vientre y susurras verdades a medio decir.
Sigues con tu canto a las auroras boreales que veo con los ojos cerrados,

al lado tuyo.

Como rumor del viento me pides que te lleve a andar,
caminamos por lo alto de la montaña 

pero para verte tengo que mirar a la Luna.
Injusta distancia que trazas con tu mano en mi mejilla,

tu pulgar en mi boca,
me pides que sigamos a las luciérnagas como estrellas.

Te sientas en una roca y 
empiezas a llorar.

Una a una tus lagrimas azules ruedan hasta mi regazo
en donde apoyas tu cabeza.

A lo lejos una casa,
un auto,

y hasta un perro.
Y tu canción que en mi cabeza no deja de sonar.
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